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EL CENSOR, ^
D I S C U R S O  L X X L

Jfcw, in sandio quidfacis

Pers, SaL U, v. 6p¿

D ed í:| lí^cerdotes,
¿De qité 5ijve ea el temple  ̂ese oro y plata}

í AS consideraciones queidíeron ma* 
teria á mi ultimo Discurso , me conv 
duxeron mui naturalmente á  una du-̂  
da que yo no me atrevecé-á ^resolver. 
No haré mas que proponerla-á los 
Prelados Eclesiásticos.,rjuéces compe­
tentes para su decisión. Puede ser mui 
bien que yo esté alucinado,^sin em-> 

D bar-
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§2 EL Censo r .
bargo de la claridad con que se me re­
presenta el asunto ; pero en lo que no 
lo estoi ciertamente, es en creerle mui 
digno de sú atención.

¿Esas immensas cantidades de pla­
ta  y oro que encierran nuestros tem­
plos , y que ni aun sirven al culto, ni 
al servicio del A ltar, sejp^'¿agrada- 
blesá .aquel á quien consagrar 
das, y conformes al espíritif de nues­
tra divina Religión? iSl guardarlas 
con tanto cuidadojnoes*en ciertanio- 
do hacer recomendables á los hom­
bres estas materias, cuyo total des­
precio, es por otra parte uno de sus 
principales conatos, inspirarles? ¿No 
e s , digámoslo asi, santificar y colo^ 
ear sobre los mismos altares el lux® 
y la vana magnificencia humana? ¿Un 
ero y. una . plata manchada de una 
sangre injustamente vertida, y mar­
eada con elríello de la. iniquidad, y 
de la avaticia;que la extraxo, por det 
cirio asi,.del abismo, podrá ser una 
efrenda grata á un Dios incruento?¿La

no-
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noble simplicidad y aseada pobreza 
de un templo de Capuchinos, no ha­
llará mejor lugar en sus ojos ? ¿ No le 
daria ciertamente la preferencia Sarr 
Gerónimo , quando nada juzgaba su­
perior á la magnificencia de San Exíl- 
perio, Obispo de Tolosa, que en un 
canastillo de mimbres- llevaba el cuer-  ̂
po de Jesu-Cbristo^y en un vidrio su 
sangré^ ( i)  ¿Los hechos que el Viejo 
Testamento nos ofrece favorables al 
uso común, le autorizarán suficiente­
mente-, y serán exemplos que deba­
mos imitar?

No lo entendía asi á lo menos San 
Gerónimo.j^Nose me oponga,dice, (2) 
«el rico templo de <Judéa, la mesa,- 
»>las lámparas , los incensarios, los 
»>platillos, los morteros, y demás al- 
«hajas de oro. Agradaban estas cosa» 
wal Señor, quando los Sacerdotes sa- 

D 2 cri-
(i) Hieronim. Epist, 95. ad Rustíc.Mo- 

nadi.
{2) Id. Bpist. 34í ad -Nepor. de vita Cíe* 

«icor. é
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5 4  Ce n so r .
«crificaban.hostias, y era la sangre 
„de los brutos la redención de los pe- 
«cados , aunque es verdad,que todas 
«estas cosas eran figuras: pues fueron 
»escritas para nosotros que hemos ve^ 
»nido al fin de los siglos. Mas ahora 
«que el Señor pobre consagróla po- 
«breza de su casa, pensemos en su 
«Cruz, y tendremos por lodo las ri- 
«quezas. ¿Por qué hemos de admirar 
«nosotros lo que Christo llama im -  
»quum Mammona% ¿Por qué hemos de 
«estimar y amar loque Pedro se glo- 
«ría de no tener? Si hemos de seguir 
» la letra solamente, y nos agrada quam 
wto al oro y las riquezas la corteza 
«de la historia; con lo del oro obser- 
« vemos también lo demás. Tomen loa 
«Pontífices de Christo mugeres vir- 
«genes: por excelentes que sean las 
«dotes de su alma, sea privado del Sa« 
«cerdocio todo aquel á quien afee al- 
«guna cicatriz, y que sea disforme: 
«la lepra del cuerpo sea tenida en mas, 
«que los. vicios del alma. Crezcamos,
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D tscVrsó LXXT. SS 
«y  multipliquémonos, y poblemos la 
»j tie rra : no sacrifiquemos el Cordero, 
í>ni celebremos la Pasqua mistica; pues 
»»que la lei prohíbe hacer esto sin 
«templo: fixemosal séptimo mes el Ta- 
9»bernaculo, y publiquemos con bo- 
«ciña el ayuno solemne. Mas si com- 
w parando las cosas espirituales á las 
«temporales, y sabiendo con Pablo, 
«que la lei es espiritual, y teniendo 
«presenteslas palabras de David quan- 
«do cantaba: Abrid mis ojos consi- 
nderaré las maravillas de vuestra 
n L e i ; entendemos todas estas cosas 
«como las entendió también y inter- 
«pretó nuestro Señor; desechemos el 
ííSabado y el oro con las demás su- 
«persticiones judaicas: ó si nos agra- 
»da el o ro , agradennos también los 
«Judíos, á ios quales es forzoso que 
«aprobemos 6 condenemos con el 
«oro.”

Mas si el Viejo Testamento, me di­
rán sin duda, no puede autorizar nues­
tra  magnificencia en los templos \ tie- 

D3 ne
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ne un apoyo aun mas fiierte en el Nue­
vo , en que vemos á Jesu-Christo mis­
mo aprobar en la Magdalena lo que 
sus Discípulos tenían por profusión y  
desperdicio. Mui de otro modo pen­
saba el Chrisostomo. »La gran beníg- 
« nidad del Señor no desdeña, dice, (3) 
Muna cortesana. La sufre que le be- 
«se los pies , que los unja, y que los 
«limpie con los cabellos. La admite, 
«y corrige á los que la reprendían; 
«porque no convenia por tan buena 
«voluntad reprender á aquella muger. 
«Pero considera tú quán sublime áni- 
«mo mostraron después,y quán incli- 
wnado á la misericordia. ¿Y porqué 
«no dixo solamente ¿izo una buena 
9>obra  ̂sino que dixo antes: por qué 
9tmolestais á esta müger% Es á sa- 
« b e r, para que aprendiesen que no 
«se ha de exigir de los débiles al 
«principio lo mas sublime. Por eso no

«exa-

(3) Joannes Chrisost. in IVIatthaeuin. H o  
mil. 80. al. 8 1 . num. 2.
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T>iscürso L X X t. S7  
examina la cosa en sí misma,sino con 

«respKO á la persona de la muger que 
i>la prafticaba; pues si quisiese esta-? 
«blecer una le i, no hiciera mención 
vde  la muger. Mas para que se entien- 
*>da que lo dixo solo por ella, y á fin 
»ide que no oprimiesen, y antes bien 
«fomentasen su fé que brotaba; por 
«eso habla a si, enseñándonos que á  
wqualquiera que haga el bien, aunr 
«que no sea mui perfefto, debe apre- 
«ciarsele, fomentársele, y animársele 
«á  cosas mayores. Pero no era tiem- 
«po entonces de corregir, el hecho, 
*>sino de apreciarle. Porque como si 
«alguno le preguntase en ocasión que 
«la muger no lo.hiciese, respondería 
«que no debia hacerse; asi después de 
«hecho, atiende únicamente á que 
«no se angustie con la reprensión de 
«los Discípulos, y á que animada an-r 
«tes bien con sus palabras, proceda 
«á cosas mejores; pues después que 
«estaba derramado el ungüento erâ  
«ya intempestiva la corrección. Así 

D 4
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§8  EL Censor .
í>tú también sí ves que alguno díspo-i. 
wne y ofrece vasos sagrados, ó que 
«añade á la Iglesia algún otro ador- 
«no en las paredes y pavimento, no 
«mandes vender 6 deshacer lo hecho; 
«porque no se entristezca. Mas si an- 
«tes de hacerlo te pidiere consejo; 
«manda que lo dé á los pobres; por-* 
«que así lo hizo Jesu-Christo para no 
«apagar el fervor de aquella muger; 
«y todo lo que dixo se dirigid á su 
«consuelo.

«¿Por qué pues, dice en otra par­
te  (4) el mismo Santo ; « por qué pues 
«dixo Jesu-Christo: d los pobres los 
y>teneis siempre con vosotros'^ pero á 
i>mí no'í Porque por eso mismo debe- 
«mos inclinarnos mas á la miserícor- 
«dia; pues que no siempre le tenemos 
«hambriento sino solo en esta vida. 
«Mas si quieres comprender todo el 
«sentido de su dicho; oye. No fue

«aque-

(4) Chrisost. inMattlj. Hom, 50. al. j r ,
tmm. 3.
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"Discurso LXXT. 59 
«aquello dicho á los Discípulos, aunque 
wlo parece asi, sino que fue adapta­
ndo á )a imbecilidad de aquella mu- 
«gen Pues como era aún imperfeéta, 
«y ellos la molestaban, hablaba asi 
«para consolarla. Esto se hace patea­
nte por aquella pregunta: ipara qué 
»’molestáis A esta ? pues el que 
«siempre le tenemos con nosotros, lo 
«dixo'él mismo pór aquellas palabras: 

' ffveis. aqui que estol con vosotros has-  ̂
r>ta la consumación dé los siglos. De 
«donde se infiere;claramente, que na 
«por otra razón dixo aquello, sino pa-̂  
«ra que la reprensión de los Discipu- 
«los no perjudicase á la fé de aquella 
«muger que entonces pululaba.”

•No es mi ánimo con todo eso 
condenar absolutamente ía magnifi­
cencia de la casa de Dios; ni pre­
tendo que sea malo en sí mismo este 
destiño de las riquezas. No: es-bueno 
sin duda. Pero, e l bien dexa dé serlo, 
y se convierte en verdadero mal,quan‘* 
do priva deotr-o4 >itííw»ayor: y los Pa- 

DS- ■ dres
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6o Censor .
dres de la Iglesia reconocen , que ei 
hacer bien á los hombres, el socorro 
y alivio de los menesterosos, por quie­
nes Jesu-Christo ha querido ser re^ 
presentado, es obra mucho mas acep­
ta  á sus ojos. »íNo era de plata« dice 
el Chrisostomo, ( 5 ) la mesa, ni de 
»»oro el cáliz en que Jesu-Christo dió 
»Su Sangre á sgs.Discípulos; pero to­
sido era precioso y tremendo,'porque 
» todo .estaba lleno, de espíritu; ¿Quie­
bres .honrar el Cuerpo de ChristQ? No 
»?le desprecies, quaodo. está desnudo,- 
vni le vistas.aquívde sedas, dexando- 
»le fuera perecer; de frió y desnudez. 
»fPotque. aqud' que d ixo:«re es- mi- 
acuerpo., y cou-pu.palabra hizo que en. 
«verdad lo fuese; aquel mismo dixo: 
s> visteiswe hambriento no me alimen-^ 
atasteis',y.en 'quanto nojo hicisteis-con 
aunó -4 e estos mas pequeños, np lo bi~'. 
acistels-.conmigo. Este ciertamente, no. 
>>necesita de vestido , sino de un ani-. 
, ,..«mO'
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D iscurso LX X I. 6 i 
t¡mo puro; aquel ha menester mucho 
»»cuidado. Aprendamos pues á filoso- 
«far , y á honrar á Jesu-Christo co- 
»»mo él quiere. Porque aquel honor es 
wgrato al obsequiado., .que él mismo 
«desea; no el que pensamos nosotros. 
«Juzgaba Pedro obsequiarleresis- 
«tiendoseá que le labase los pies;.y na 
«era este obsequio,sino;todo lo con-̂  
«irario. Asi tú ríndele aquel honor que 
«su lei te manda, distribuyendo-á;los 
«pobres tus riquezas. Porque Dios no 
«ha menester vasosl sino almas de-.oro» 

«No digo esto porque prohiba.se- 
«mejantes dones ; sfno pidiendo ;que 
«con ellos y. arites'que .ellos se dé/lU 
«mosna. Porque'á, lá“Vérdad tío '4 es- 
wdeñá -'aquellas'ofrendas., pero apre- 
«cia mucho mas estas, otras. Suputó- 
«to que. Jas primeras solo son.-útiles 
«al que las hace., las otras tambierral 
«que las recibe. Alli, pScice ser ehidón 
Vocasión de obstentaciop vanai^-aqui 
«solo.jealimosna ,y -benignidad. ¿Qué 
«utilidad.se sigue. de que la mesa de

«Jé-

i  ;
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62 Censo r .
«Jesu-Christo esté cargada de vasos 
«de oro, si él mismo perece de ham- 
7>bre? Hártale primero quándo está 
«.hambriento , y después de lo que so- 
«bre, adorna su mesa. ¿Haces un cáliz 
í.de oro, y no dásun cáliz de agua? ¿Y 
«qué importa cubrir'su mesa de texi- 
«dos de oro; quandoá él mismo no se 
«le 4 i  el vestido necesario ? ¿ Qué bien 
«se sigue de aquí? Porque/dime: ¿si 
« vieras á  alguno fallo del alimento ne- 
«cesario, y dexandole asi, cubrieses so­
flámente de oro la mesa, tendría por 
«qué darte gracias? ó mas bien por- 
«que enojarse? ¿Y qué, si viendolé an- 
«drajoso , y que perecía de frio-dexa- 
Mses de vestirle., y-erigiendo, coiutn- 
« ñas-de oro^ dixeses que lo hadas en 
«honra suya? ¿No creería que le bur- 
wlabas,y no lo tendría por da- mayor 
«injuria? Pues esto mismo crée qué lo 
«haces con Ghrisio, quando errante 
«y peregrino, y falto de hospedaje, tiir 
«sin acogerle adornas el pavimento, 
«paredes y capiteles de las cólurhhiaSj
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T)jscüJts6 LXXt,  ̂ 6 3  
»y á él pireso^n una cárcel ni sí quie’ 
«ra te dignas visitarle. No prohíbo, 
«vuelvo á decirlo, estos adornos;pe- 
í> ro quiero que con esto se haga lo otro. 
«Pormejor decir,aconsejo que se haga 
izantes lo otro: supuesto que nadie ha 
«sido acusado jamás por omitir aque- 
wllo;y á los que descuidan de esto 
«aguarda un infierno, un fuego inex- 
«tinguible,yun suplicioque han de su 
«frir con los demonios. No olvides pues 
«á tu hermano mientras adornas la 
«casa de Dios; pues aquel es un tem- 
«plo mas precioso que este. Pueden 
«llevar aquellas preciosidades los Re- 
«yes infieles, los tiranos, ó los la­
tí drones; mas todo lo que hagas en 
«favor de tu hermano hambriento, 
«errante , desnudo, ni aun el demonio 
«podrá quitártelo, sino que te será un 
«tesoro siempre intaélo.«

San Geronymo se explica de un 
modo mui semejante. «El verdadero 
«templo de Jesu-Christo es, dice, (6)

«el
(6) S.Hieron.Epist.49.adPaul.de inst.Monach*

Ayuntamiento de Madrid



€ 4  Cemoj?.
í>el alma del christiano.' A ésta ador- 
«na, á ésta viste, á ésta ofrece dones, 
f>en ésta venera á Jesu-Christo. ¿De 
«qué sirve que brillen con piedrai 
« preciosas las paredes, y que Chris- 
»>to en el pobre peligre con el ham- 
«b re?«E l mismo Santo (7) alaba á 
Paula, «porque no quería gastar su di-* 
»nero en las piedras que han de pe- 
crecer con la tierra y con el tiempo; 
«sino en las piedras vivas que andan 
«sobre la tierra ; en aquellas de que 
«se edifica en el Apocalypsis la Ciu- 
«dad del gran R ey ; en aquellas que 
«dice la Escritura, se han de conver- 
M tir en zafiros , esmeraldas , jaspes, y 
«demás piedras preciosas.«

Finalmente es mui enérgico lo que 
dice sobre este asunto San Ambrosio, 
«Tiene (8) el oro la Iglesia no para 
«guardarle sino para expenderle, y

«so-
(7) Id. Epist. 86. adEjjstach. Virgin. Ep¡- 

taph. Paulae Matr.
' (8) S. Ambros. de officio Ministr. Lib. s« 
cap. z8 . num. 1 37 , seqq.
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D iscvrso LX X I. 6$ ̂  
«socorrer á los necesitados. ¿Para qué 
«guardar lo que de nada sirve? ¿Ig"" 
«noramos por ventura quanto oro y 
« plata llevaron los Asirios del templo 
«del Señor? ¿Y no es mejor que em- 
«pleen los Sacerdotes estas riquezas 
«en • el sustento de los pobres, que 
«el que las lleve contaminadas un ene- 
«migo sacrilego? ¿No ha de decirnos 
í»el Señor, por qué has sufrido que 
titos pobres pereciesen de hambre'^ Te- 
tintas oro por cierto i dierasles de co— 
iifner. iPor qué ban sido vendidos 
titnuertos por ¡os enemigos tantos cau- 
titivos por fa lta  de redención^ Mejor 
vque los metales hubiera sido conser- 
iivar los vasos vivos. Nada se podría 
«responder á esto. Porque: ¿qué ha- 
«brias de decir? Temí que faltase 
«adorno al Templo de Dios. Respon- 
«deria: no quieren oro los Sacramen- 
«tos, ni agradan con oro las cosas que 
»»con oro no se compran. E\ adorno 
«de los Sacramentos es la redención 
«de los cautivos. Aquellos son vasos

«ver-
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5 5  ■ £ z Czivsos.
F>verdaderamente preciosos, que re- 
Mdímen las almas de la muerte; aquel 
«verdadero tesoro del Señor, que obra 
«lo que obró su sangre. Entonces se 
»>reconoce el vaso de la sangre del Se- 
«ñor, quando en é l , como en ésta, se 
»»vé la redención , redimiendo el ca- 
«liz de los enemigos, á los que la san- 
«gre redime del pecado. ¡O qué cosa 
«tan bella, quando la Iglesia redime 
»»exerci tos de cautivos, decir: fue Chris- 
«to quien redimió á estos! He aquí el 
«oro que puede aprobarse: he aquí el 
«oro Util: he aquí el oro de Jesu-Chris- 
«to, que libra de la muerte: he aquí el 
«oro con que se redime la honestidad, 
«la castidad se conserva.”

Asi pensaban los Padres de la Igle­
sia. Pero esto lo sabe todo el mundo, 
y  no hay Canonista que no diga que 
pueden y aun deben venderse los va­
sos sagrados para la redención de los 
cautivos, y para el socorro de los po­
bres. ¿Y qué importa que lo digan , si 
no se hace? Ha habido en nuestros

liem-
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D iscurso LXIXX. 67 
tiempos años crueles, en los quales 
familias enteras perecieron de hambre. 
¿Y hay acaso noticia de que los tesoros 
de las Iglesias se hayan por eso dis­
minuido en un punto ? Sin recurrir á 
estas fatalidades extremas , en los años 
de la mayor abundancia viven muchos 
en la miseria mas lamentable por 
falta de ocupación , y muchos mas 
adquieren su sustento en una ociosi­
dad , y por otros medios perniciosos 
al Estado, y aún mas perniciosos á ellos 
mismos. ¿Y quántos bienes no se segoi- 
rian, si fuese generalmente imitado ei 
exemplo que acaba de darnos un Pre? 
lado respetable , (9) destinando las al­
hajas sobrantes de los templos á la 
educación de la juventud, alivio de los 
pobres, asistencia de los enfermos , y 
socorro de otras necesidades? - 

Aun sid desposeerse las Iglesias de 
estas riquezas , podrían hacer de ella“s

un
(9) El Señor Arzobispo de París. Vease ta 

Gazeta de Madrid num. 5 5 de esw año. Cap. 
ule París,

ii'l
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68 ' EL Censor ,
iun uso, que siéndolas en lo temporal 
mas ventajoso , fuese al mismo tiem­
po mas conforme al espíritu de cari­
dad que las anima. Reducidas á mo­
neda podrían por exemplo conver+ 
lirias en montes píos, en los quales sin 
desfalco, /  aun si quisiesen con utili­
dad suya, hallase empréstitos y ade-» 
jantamientos que le sacasen de -la mi» 
■seria dando fomento y materia á su 
industria,el Labrador, el Pescador., el 
¿Artesano. Y jó qué agradable perspec* 
tiva presenta á mi .imaginación.este 
destino..de tantos tesoros!.¡Qué im­
pulso no daría á la agricultura , á laa 
■artes, y  al comercio esti. nueva ma­
sa de- naoneda hecha .-circular en la 
Nación !.¡Qué delitos no se evitarian^ 
desterrada como efeétivamente se des­
terraría con esto la ociosidad , que es 
su verdadera madre! Las Iglesias en­
tonces no ofrecerían, es cierto, á la 
curiosidad del forastero las prodigio­
sas lam paraslas custodias primoro­
sas, los ricos texidos de oro, las pesa­

das

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso L X X L  69 
das bandejas, los corpulentos y mazí- 
20S candeleros, los guarnecidos cáli­
ces , las imágenes vestidas de perlas y 
de diamantes. Pero mostrando al hom­
bre sensible , poblados los talleres de 
gentes que habrían ellas sacado del 
seno de la miseria y de los vicios, 
y que las deberían una vida hon­
rada y virtuosa, podrían á imitación 
de San Lorenzo gloriarse diciendo: 
aquí están; estos son nuestros tesoros. 

No se me diga que son estos unos 
bienes puramente políticos. Está dicho 
mil veces, y es preciso repetirlo aun 
otras mil: á la ociosidad y á la mise­
ria es consiguiente la corrupción de 
las costumdres; y sirve para purificar 
éstas, lodo lo que conduce á desterrar 
aquellas. El oro que se emplee en fo­
mentar la industria, proporcionando á 
todos una ocupación honesta, y me­
dios de subsistir con su trabajo, es ver­
daderamente oro que libra de la muer­
te : oro con que se redime la honesti­
dad la castidad se conserva.

EL
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